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POR QUE NO H.\ FICHADO 
ZABALO POR E L ATHLBTIC

Claro está que nos referimos al Atblétic de Ma­
drid. que viene '’güeno" de veras. Y  naturalmente que 
hablamos de Zabalo el “grande” , o séase de ese “pe­
queño” que las da todas.

¡Qué impresionaba ai nos levantamos una mañana 
y nos encontramos con que Zabalo anda por ahi ya 
vestido con una camisola rojiblanca!

Con qué bocaza de felicidad se reía, sólo de recor­
darlo, ese buen atblético que responde familiarmente 
por Juanito Tusón.

-N o  me diga. Es que no se puede ser rico.
— ¡Cómo que no!
—Bueno. Lo que sucede es que lo que no se puede es 

parecerlo. ¡Ah, ai el entusiasmo fuese dinero!...
—Iban ustedes a comprar la Puerta del Sol y  hacer 

en ella el mejor Stadium del globo.
— Elxacto. Pues lo de Zabalo iba por buen camino. 

Las primeras gestiones extraoficiales con el Barcelona 
nos animaron mucho.

—Y  estuvo en Madrid el padre de Zabalo para "par­
lamentar".

— ¿Quién se lo dijo a usted?
—Adelante, que el que interroga soy yo.
— Pues nosotros le proponíamos al Barcelona un 

cambio. Zabalo por Buiria y  unas pesetlllas de pro­
pina. A l Barcelona le gusta mucho Buiria. Pero...

—Pero ¿qué?
-Pero, claro, como surgió lo de Rubio, se entera­

ron de lo que dábamos por él, y  algunos echaron la ca­
lentura a volar diciendo que tentamos millones. ¡Ay!...

— ¡Ay!
—Pues el Barcelona se subió a la parra y  apuntó 

una millonada por Zabalo. Y  no hubo Zabalo.
- Y  hay Buiria.
- Y  no hay García de la Puerta.

— Como titular del primer equipo, claro que no. 
Como un reserva si les conviene, y también después 
de la continuación de Buiria le conviene al Betis lo 
que le den por él.

—Puede que no.
— Puede que si. Porque el Betis tiene ya a Lecúe 

de interior, y  ¿para qué quiere a Garda de la Puerta?
—Si, claro. Pero ha sido una lástima. Lo mejor 

hubiese sido Zabalo y  Buiria.
— ¿Ve usted cómo es muy penoso que sólo le crean 

a uno rico?

—Como para llorar.
—Porque si realmente uno lo fuera—el Athlétic, 

claro— , pues... ¡tendríamos a Zabalo y a Buiria!
Y  Jusmito Tusón está a punto de hacer "pucheros"
Ansioso que es Juanito Tusón.

U N  FENOMENO
— ¿Tienes lápiz?
—Si.
— Pues apúntate en el pufio de la camisa este nom­

bre; Huete.
— ¿Para qué?
—Tú apúntalo y  no la laves hasta septiembre. Y  en 

septiembre ya me lo dirás.
El que me hablaba asi era un "hincha” athlético.

Y  se referia a un jovencito descubierto en un equipo 
de tercera categoría de la región Centro.

— ¡Elso, eso si que es un fenómeno! ¿Tú has visto 
bordar a las lagarteranas ?

—No.
— Bueno, pues como si las hubieses visto. Si me di­

ces que no me estropeas el párrafo.
— Ehies sí.
—Ese: Huete borda con los pies sobre un balón 

como no han soñado en Lagartera. Y  ése va a ser, por 
derecho propio, el medio ala del Athlétic.

— ¿Y  Santos? ¿ Y  Antoñlto?
—Todo lo que tú quieras; pero ése. Huete, es de loa

que hacen el faenón y dan luego la “estocá” . ¿Te lo 
has apuntado en un puño?

—No hace falta, hombre. Recuerdo. ¡Huete, Huete...-, 
Hueteee!

Y  ahora, a esperar. A  ver si el chaval ¡Huete!, ¡Hue­
te!, ¡Huete! torea las corridas de treinta arrobas con 
la gracia y  el valor con que "atorea” las “novillás” 
sin picadores. Porque si las "atorea", Huete se viste de 
traje de luces en la primera corrida contra... Italia.

L A  ASAAIBLEA, E L  MADRID, LAS 
MLXT.áS Y -. ¡A  COLONI.A ME VOY!

Ustedes no lo creerán, pero de quinientas pesetas 
a cincuenta pesetas hay una distancia de cuatrocien­
tas cincuenta "chirlas”  o asi. O séase, que ocho par­
tidos veraniegos sumaban diez y seis mil cuproníque­
les de ésos con un agujeríto en medio.

Porque estén atentos.
La Nacional se disponía a multar al Madrid con 

“quinientas”  por partido jugado en España o en el 
Extranjero. Cuando el Madrid supo lo de las multas, 
detuvo las gestiones comenzadas por Centroeuropa 
en busca de peleas. Sólo habla acordado, en principio, 

ge  ̂ giaBÍa¡.£Í,E£2 P^g>to era celebrar ocho.
que no es número primo. Pero llega m'AhambTea, y er 
inquieto Pablo Hernández Coronado plantea, medio 
en chufla medio en serio, que quinientas pesetas de 
multa por partido era un atropello al "erarlo", y  que 
la cosa debía quedar en cincuenta. Con un b illed de 
media casta ya estaba bien. Y  cuál no seria lá sor­
presa al ver que los asambleístas se iban detrás, co­
mo un solo hombre, de la rebaja. ¡Elspíritu de sacri­
ficio se llama esa figura! Sólo Gutiérrez Alzaga hacia 
lo del moro del sermón: perder el tiempo.

Y  se aprueba lo de las cincuenta pesetas, y  en cosa 
de dos horas el Madrid cambia el trole, y  donde 
habla dicho “no voy" pone "voy". Y  vase, vase desde 
Canarias, con cambio de tren en Madrid, hacia Co­
lonia, donde jugará el día 12. El melón lo partirá, pues, 
la muchachada de Zamora en Alemania, poniéndole 
al teutón el cebo del desquite de los acontecimientos 
del verano pasado. Y  luego, a brincar por Europa.

Total: una opinión cambiada por cincuenta pesetas.

E N  E L STADIUM METROPOLITANO CA­
BRAN CUARENTA Y  DOS M IL  ESPEC­

TADORES
Noticia fresquita, ¡che!
Nos la da un conspicuo athlético. Asi, a quema­

rropa.

— Como ie dijimos, el campo de Vallecas será, se­
guramente. de propiedad nuestra. Pero puede que ju­
guemos en el Metropolitano.

— Un poco más luz.
—Toda la que usted quiera. La compañía propieta­

ria del Stadium, al saber que el Athlétic va a hacer 
fútbol por todo lo alto, tiene interés en que nos que­
demos alli. Nos rebaja el tipo de arrendamiento, y 
nos deja el campo, que no lo pintan más bonito.

— Cabe poca gente.
— Eso era antes. Sabe usted que están reformando 

lo que se llama entrada de fondo. Hemos visto los 
planos de lo que ha comenzado a hacerse. La tribu­
na de fondo se convierte en una amplísima gradona 
en forma de abanico, enlazada con la lateral, con una 
cabida, sólo en la de fondo, para catorce mil espec­
tadores. Todo un abanico, ¿sabe?

— ¡ Aire!
— Se les da cierto desnivel a los paseos de la pre­

ferencia y  se modifican otras cosas. Con todo ello, 
se consigue un aforo para cuarenca y  dos mil almas 
en total. El campo particular de más cabida de Ea- 
paña.

— Y  el más hermoso.
— Y  el más cómodo.
— ¡Ole!
Y  nos quedamos asi un ratito, jaleando el campo 

ae más largo alcance de la Península e islas adya­
centes.

Un campo del "42".

L.A CRECIDA DEL PISUSIRGA

¡Caballeros!... ¡Agua va!
¿No se han fijado ustedes cómo ha crecido el Pi- 

suerga? Navegable para buques de gran porte basta 
Madrid. Y  agárrense cuando desemboque la escuadra 
vallisoletana en Chamartin.

Como han dicho ya los papeles, Valladolid entra a 
formar parte de la Federación Centro, ¿no? Pero 
esto habia que merecerlo para ganarlo. Y  loa de la 
tierra de los piñones han “echao p’alante" y  han 
abierto calle.

Un equipo majo, majo, majo el que nos van a traer. 
Nuevecito casi todo él y  con unas firmas que para

ellos las quisieran más de cuatro que presumen de 
"históricos".

Del primitivo ataque del “Valla" sólo queda López. 
Y  al ladito de López estos cuatro mosqueteros: Sa­
ñudo. el fenómeno del Alavés, cuyo papel sigue su­
biendo. Susaeta, que vuelve del Arenas más cuajado 
que cuando dejó el campo grande. Glano, el extremo 
derecha, también arenero, y  al otro “ coté” , Alsuno el 
suplente, con títulos sobrados de "Bala Roja" en el 
Athlétic bilbaíno.

¿Qué dicen ustedes de esta delantera?
Pues lo demás, a tenor de esta línea.
¡Caballeros, qué crecida trae el Plsuerga!

RIBNZI
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Í fiitholistica. c u y o  rc- 
noiiilire ha traspusado kts 
frontera». Terreno de juego Ini-

l>eeabl*‘. 
InMiiInciones 

modernísimas y 
graderio in men » 0, 

donde c a d a  domingo, 
durante la temporada, si- 

agolpa lina gran niiiehediiinlire

f\ Como un gran cíub, el Barcelona ha logrado salvarse de la bancarrota
I 340.000 péselas de ahorro presupuestarlo en dos temporadas

I

I..V ELOeVENTE M IN I T.A

Ahorros efectuado» durante lu tempora- 
, da 1DS1 a 19S2.

Pe>elHS.

Nómina de personal .........
Nómina de jugadores .......
Protección Infancia sobre

42 partidos ..................
Contribución industrial so­

bre 42 partidos ..........
,■ Entrenador .....................

37.200
48.000

14.439,78

23.204,16
12.060

TOTAI,. 134.903,94

Ahorros ,*nru la temporada 1932 a 1933, 
aili. id» le lo» anteriores.

tv<ie|ns,

Alquiler oficinas ..................  11.400
Alquiler campo Sol de Baix. 24.000 

, Supre.sión cuartos equipos y
r su entrenador ................  24.000
'Gastos trabajos en c.'mpo

Sol de Baix .................... 12.000

Total...................  71.400

« * »

I
He aquí la minuta-resuir.ti que el 
“ministro de Hacienda" del F. Bar­
celona (léase su tesorero don "'.'más 
Constanti) nos formula, en un abrir y 

cerrar de ojos, apenas le hemos 'ir- 
puesto nuestro deseo de hacer la pre­
sente información para AS.

Más de 340.000 pesetas de ahorro pre­
supuestario en dos temporadas, sin con­
tar las economías de menor Importan­
cia; 340.000 pesetas es una cosa muy

seria en estos tiempos en que los equi­
librios creraatisticos llevan de cabeza a 
media humanidad. (La otra media ya ha 
desistido de intentarlos.) Vale, pues, la 
pena de saber cómo ha sido la "co.sa".

El sefior Constanti, con solicita ama­
bilidad y con acopio de datos, nos ex­
plica la fórmula, en apariencia mágica 
y  en el fondo sencilla, con que el Bar­
celona se ha zafado de una bancarrota 
a la que parecía Inevitablemente abo­
cado.

EL PROCESO

lx>s tiempos de las vacas gordas —los 
últimos años del "amateurismo" casta­
ña y los primeros del profesionalismo 
oficializado— hicieron estragos en las 
concepciones económicas de los dirigen­
tes del Barcelona, como en la de los 
dirigentes de casi todos los clubs, gran­
des, medianos o pequeños.

Afluía el dinero a las arcas sociales 
en abundancia, porque el campo de Las 
Corts registraba lleno tras lleno. El 
afán de asegurarse los mejores jugado­
res —"para ganar en taquilla hay que 
ganar en el campo"; es un viejo afo­
rismo futbolístico—impedía poner repa­
ros en aquellos momentos confusionis­
tas a sus exigencias. Sueldos exorbitan­
tes, primas por cualquier concepto, fran­
quicia poco menos que absoluta para 
cualquier clase de gastos "extra", aun­
que fueran de Índole puramente perso­
nal... Y, al propio tiempo, locales y  ofi­
cinas .suntuosos, terrenos especiales y 
grandiosos de entrenamientos, sin fijar-1 
se en gastos de alquiler ni en el nú-1 
mero y remuneraciones del personal que I

había de servirlos. La "afición" debía 
dar para todo y hubiera sido "cursi" 
privarse de nada, porque para sostener 
el prestigio y esplendor del club nada 
era superfluo...

Sin embargo, el aldabonazo de la rea­
lidad -como se dice en las novelas por 
entregas y  en los pasillos del Congre­
so—sonó pronto en la puerta de las fi­
nanzas barcelonlstas.

Por gordas que fueran las vacas no I 
había ubres para tanto. Y  apenas em­
pezaron a enflaquecer, el Barcelona se : 
sintió tremendamente desnutrido y  se ! 
encontró poco menos que en camisa ante '• 
los ojos atónitos y  empavorecidos de 
los que precisamente le hablan marca­
do aquel rumbo de gran cocota.

Se imponía el reajuste..., si es que po­
día llegarse a tiempo.

ERROR DE PERSPECTIVA

Hagamos una aclaración necesaria. 
Quede la buena intención y la honora­
bilidad de todo el mundo a salvo. Fué 
sólo un error de perspectiva o de diag­
nóstico. Se tomó la hinchazón por gor­
dura natural.

Y  al empezar e! lógico deshinchamien- 
to. se vino abajo el tinglado ostentoso 
sobre et que incluso se habían montado 
iniciativas teóricamente elogiables. Tal, 
por ejemplo, como este proyecto de vi­
vero de jugadores propios, que eran los 
cuartos equipos con profesor de cultu­
ra física, con entrenador especial, con 
lecciones de letras primarias incluso, y 
también con transporte gratuito al cam­
po y desayunos copiosos y gratuitos. E-\- 
celcnte idea.... pero que costaba un pico

largo cada mes. Y  ya hemos dicho que 
las vacas no daban leche para tanto des­
ayuno.

LOS PRIMEROS "CORTES”

Y  vamos ya ahora decididamente con 
la historia del milagro barcelonista.

En marzo de 1931. cuando la Asam­
blea de delegados dió el poder al Con­
sejo Directivo, presidido por don Gas­
par Roses, que antecedió al actual, el 
Barcelona todo lo que se refiere al cam­
po de Las Corts aparte—debía 365.000 
pesetas de facturas vencidas y 154.000 
de beneficios, también vencido.»; a varios

Don -luán Coma, presidente del Consejo 
Directivo, que ha inteiisifloado lu rani|m- 

ñtt de ceonaimiHx.
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Kl iiu<*v<i Iix-mI <M Barr4-I»iui. mrntis apanit>iM> qur «I 
Hiitl^uo rhnlct, |ht<i '*dÍKn»'', oon la Itandeta aziilRranu 

en l<rK halmiM^.

empaládo un campo aje­
no. (El partido perdido o 
el empatado en campo 
propio no tiene prima, 
desde luego.) Gracias a 
esta revisliin de sueldos 
y a la nueva tabla de pri-1 
mas. el Barcelona viene i 
a ahorrar, con respecto I 
a la n ó m i n a  anterior. ¡ 
unas 4.000 pesetas men­
suales. sin que el éxito 
deponivo haya sido me­
nor. sino todo lo contra­
rio que otras épocas en 
que los sueldos eran ma- 
yor(i8 y los estímulos, en 
cambio, más pequeños.

La tercera "acometi­
da" fue para el entrena­
dor. Mister Bellamy esta­
ba contratado por 12  li­
bras semanales, casa. Iuk 
y  calefacción eléctrica. 
Actualmente, las condi­
ciones en que actúa Jack 
Greenwell re pre sen tan 
para el club más de 1,000 
pesetas de ahorro men­
suales.

Una revisión de lo s  
conciertos es ta ble ci dos 
para el pago del impues­
to de Protección a la In­
fancia y contribución in­
dustrial. basados antes 
sobre un aforo irreal y 
excesivo del campo de 
Las Corts. permitieron 
o t r o  pellizco ahorratí-

<ii> .sus jugadores u-n la casi t(>tali<ia<l de vo de más de 35.000 pesetas. He aquí 
los contratos que tiene el Barcelona con explicada al detalle la primera parte 
su.' jugadores figura, como obligación, (temporada 1931 a 1932) de la minuta 
el ilerecho a beneficio que conceden los que encabeza estas cuartillas, y  que el 
reglamentos de la Nacional). tesorero del F. C. Barcelona nos ha

Por otra parte, un cálculo aproxima- mostrado con gesto legitimamente or­
do de lo.s ingresos y gastos de aquella gulloso. 
época ]>u.so inmediatamente de manifies­
to al nuev<i "gabinete" que. de no to­
marse mtKlida.s rápidas y urgentes, de -Pero esto no bastaba continúa ei 
proseguirse unos me.ses más en aquella señor Oinstantl—para asegurar la vida 
•orgía" de gastos, no podía haber re-j económica del club, y sobre todo para 
metilo ni el gabinete tendría nada que ' enfocar el cumplimiento de las obliga- 
reglr, ' clones de pago del campo de Las Corts y

Se procedió, ante todo, a una amor- de los intereses de las cédulas hipote- 
tización de alto.s cargos, p carias a que hubo de recurrirse ante el

Por alguna parte habla que empe-. fallo de los cálculos que para adquirir 
zar nos dice cl señor C'>n.stanti- y  na- dicho campo hablan sido hechos, 
die más que nosotros .sintió que aquella! Se Imponían, pues, nuevas econo- 
primora reducción de ga.-tofl hubiera de ' mías, y éstas son las que aparecen en 
recaer .-aibre personas de cuyo afecto I  la segunda parte de la minuta (tempo- 
jxir el club y de cuyo.s .servlcio.s todo.s rada 1932-1933),
han de guardar el mejor rt-cuerdo. Pero se ha prescindido del chalet "inglés" 
por doloroso que fuera, resultaba nece-, del paseo de Gracia, donde estaba in.s- 
sarlo. j .  aunque ello motivó una seria ’ talado el local social y las oficinas, por 
campaña de detracción contra nosotros el que abonaban 20.000 pesetas de al- 
por parte de los perjudlcadtis y  de quíe- quller anual, para trasladarse a un prin- i 
nes quisieran ver en el hecho el refiejo cipal de la calle Consejo de Ciento. ! 
de unas anlmadver.siones personale.s que menos ‘•aparatoso", pero también cén-í 
no existían en modo alguno, la reali-, trico, espacioso, bien acondicionado y | 
<iad ha demostrado que no cometimos 
ningún desatino. Amortizadas aquellas 
plazas, los servicios que ellas cubrían 
han continuado prestándose sin interrup­
ción y con plena eficacia. V el club, con 
aquella amortización, y  con otras reduc­
ciones hecha.s en el sueldo de otro.s em­
pleados. ha economizado má-s de 37.000 
peseta.s. ya en el ejercicio 1931-1932.

Acto .seguido se acometió la reduc­
ción de sueldo de los jugadores, asi 
como un nuevo sistema de primas. La 
nómina mensual, que era de 22.000 pe­
setas. se rebajó a 18,000. Actualmente.
1 1 sueldo máximo es el reglamentario 

el señor Constant! asi nos lo dice, 
pero nosotros, una vez acordado por la 
A.samblea última de la Nacional que. 
por este año. no se impondrán multas a 
los infractores, nos permitimos creer, 
por referencias de otro conducto, que 
hay sueldos de 1.000 pesetas—y el mí­
nimo de 250 pesetas, viniendo a ser el 
sueldo m(>dio normal de 600 pesetas. Los 
"estímulos” o primas son de 150 pesetas 
por partido ganado y de 100 pesetas por

•'digno” . Se ha prescindido de 
los grandes campos de entre­
namiento del Sol de Baix. en 
el qm- se "enterraron” 274.000 
pesetas sin mayor provecho, y 
que representaban otras 24.000 
pesetas de alquiler anuales, más 
12.(K)0 de entretenimiento, por 
lo menos. Y, finalmente, se han 
suprimido los cuartos equipos 
por las razones antes apunta­
das.

Y  al lado de estas medidas, 
persiguiendo las ec o n o m i a s 
"grandes", otras para buscar 
las economías pequeñas que, 
acumuladas, también llegan a 
formar cantidades respetables.

Vivir dignamente sin demé­
rito. pero también sin exceder­
se. Considerar a los jugadores 
como unos cooperadores exce­
lentes, retribuyéndolos bi en,  
pero sin sueldos que repre­
senten un peligro para la economía 
normal del club y  para las múlti­
ples atenciones de otro carácter que 
éste ha de atender. Imponer la discipli­
na sin rozar nunca el esclavaje. Procu­
rar para el club y para sus socios to-

Don Tomás C'onstaiiti. "iiiiiiistro de Hacienda" del 
F. C. Karoelona, facilita a nuestm compañero To- 

rreiis his datos de la presente información.

Ingresos del Barcelona en la acabada 
temporada por los conceptos de abono 
a la temporada y por el de taquilla: 
Abono. 115.000 pesetas; taquilla amisto­
sos. 201.520; taquilla Campeonato de Ca­
taluña, 128.152; taquilla Campeonato de 

das las ventajas que entren dentro de Liga. 274.757; taquilla Campeonato Copa

F.áRA EL PORVENIR

unas posibilidades debidamente aprecia­
das. Buscar el éxito deportivo ponien­
do a contribución los medios económi­
cos que no comprometan las posibili­
dades de la colectividad.

Este es el lema grato al Consejo Di­
rectivo del Barcelona, que cada día. en j’  ‘ «  • * 
pleno o en “petit comité'. se reúne en '
una sala de juntas, con amplias vitri- recaudado por todos conceptos por
ñas rebosantes de trofeos que parecen. , Barcelona en 1931-32 fué 1.436.000 pe- 
jueces mudos de sus decisiones, hoy

de España, 101.962. Total: 8-21.835 pe­
setas.

El partido que más taquilla ha pro­
ducido al Barcelona es el jugado con­
tra el Madrid de Campeonato de Liga: 
82.000 pesetas.

mudos de sus 
como nunca inspiradas por el “seny”  ca­
talán.

DATOS

Como complemento, algunas cifras y 
datos curiosos :

Actualmente, el Barcelona no tiene 
más que dos primeros equipos profesio­
nales (el B, dedicado especialmente a 
excursiones, y  el A, para las competi­
ciones oficiales y  amistosos de gran en­
vergadura), dos equipos “amateurs” "de 
verdad" y  dos infantiles.

setas, y lo pagado 1.338.000.
El presupuesto, después de las econo­

mías implantadas, fija un conjunto mi­
nimo de gastos anuales de 612.000 pe­
setas, y un máximo de 1.380.000 pese­
tas. La oscilación obedece a un conjun­
te de circunstancias variables, y  tam­
bién a que sean hacederas en la pró­
xima temporada nuevas medidas de aho­
rro que están en proyecto.

SIMPLE MENCION*

No cuadra a nuestro temperamento 
prodigar elogios personales, pero enten­
demos justa la citación de unos nombres: 
don Juan Coma (presidente), don Anto­
nio Oliver, don Antonio Cavestany, don 
Raúl Mir, don Tomá.s Constanti, don 
Juan Cosp, don Antonio Collfort, don 
Miguel Valdés, don Antonio Cleries, don . 
Enrique Durán y don Jesús FIgueras.

CRISIK DEC FCTBOI.

Para nadie es ya un secreto que la 
crisis del fútbol, tan cacareada, no es. 

trucción, que podrá ser señalada como : en muchos aspectos, más que crisis de 
modelo entre las de los abundantes clubs : dirección...
barceloneses). ; J. TORRENS FONT

También sostiene varias secciones de 
otros deportes, tales como de atletismo 
(en la que figuran buen número de las 
mejores figuras catalanas y  campeones de 
España), rugby (también campeón de 
España), baseball (que ha tomado mu­
cho incremento!, ciclismo (en la que f i­
guran Cañardó y Españoll, hockey (con 
une de los mejores equipos nacionales) 
y tenis (con seis pistas y otra en cons-

l » s  dIrccUicis di-l Burcelona, rada día eti iHenii »  en "peUt" (Himilé. ae reúnen para (<>mur uciierd'is ti4npii'i((l<i> rii • i "Ken> " 
catalán. (Fotos Hadosu.i
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Cataluña gana los campeonatos de España de atletismo

Kl ciii|>iuc-i>un<i Hul7. logró una "liobli-" 
victoria en los tHM) y  en los I-óllO nietr<i'>. 
Kn la foto, Ruiz muestra xu gran esfiiei'- 

/o linai.

Boinhardo, de la Federación Catalana, en 
el salto (1,73 m.) <|ue le dió el título de 

campeón nacional.

Culi, de la F. C. (aluliuia, ganó fácilmente ,v con .su gran 
estilo, el caniiH-onatn de salto a la pértiga.

1.1 iaiiiHÓ»! k^ulpti/coano, i:iaii/({UÍn. lué uno 
hrillanles. l.ogró el primer puesto c

Kl título de ratii|ie»n en lanvutiniento de niartillo, lué para 
el “especialista" (ìarcia Doctor, de la Federacivit Castellana

.Altafulla, el nuevo valor catatán, con­
quista su primer título de campeón de 

Rspaña en salto de longitud.

HE A Q l'l LOS C.AMPEONE.S DE 1933: 
100 metroa: Arévalo (Cataluña) 11 s. 

3/10.—200 metros: Cuñado (Guipúzcoai, 
23 s.—400 metros: \Iuntaner (Cataluña). 
52 s. 3/5.—800 metros: Ruiz (Guipúz­
coa). 2 m. 1/5.— IJWO metros: Ruiz 
(Guipúzcoa), 4 m. 13 s,—.5.000metros: 
(^illeruelo (Guipúzcoa). 16 m, 12 9.— 
10.000 metros: Corpas (Castilla), 34 m. 
21 9.— 10.000 metros marcha: G. Garcia 
(Cataluña), 48 m. 31 s.—S.OOO metros 
obstáculos: Reliegos (Castilla), 10 m. 
28 S.— no metros vallas: Segurado (Gui­
púzcoa). 16 9. 2/5.— loo metros vallas: 
Tugas (Cataluña), 50 s. 1/5.— .Altura: 
Bombardo (Cataluña). 1 m. 72 cm.

Longitud.— Altaíulla (Cat.). 6 m. 86 
centímetros. Pértiga.—Culi (Cat.), 3 m. 
40 cm. Triple salto.—Gutiérrez (Guip. (,
13 m. 40 cm.

Pe.so.—Brausquin (Guip.). 11 m. 89 
cm. Disco.— Brauskin (Guip.), 36 m. 43 
centímetros.

Jabalina. -Agosti (Cast.). 53 m. 30 
centimetros ( “ record" de España).

Martillo.—G. Doctor (Cast.), 42 m. 
40 cm.

Barra.—Domiochio (Guip.), 32 m. 62 
centimetros.

Relevos 4 por 100.— Cataluña, 44 se­
gundos 0/10 .

Relevos 4 por 100.—Cataluña. 3 m. 
35 s.

Puntuación final.—Cataluña, 159 pun­
tos; Guipúzcoa, 145, y Castilla, 89.

La característica de estos campeona­
tos nacionales ha sido la pobreza de las 
marcas. No se esperaba eso de la lucha 
entre las tres regiones más destacadas 
en el atletismo español. E! tiempo ui> ha 
sido, ciertamente, el más a propósito pa­
ra batir "records".

Otra característica ha sido la victoria 
difícil de Cataluña, que al ñii.O se im­
puso, gracias a las dos pruebas de rele­
vos. Cuando todos creían que ('ataluña 
tenia asegurado su triunfo por un mar­
gen confortable... llega esa victoria por
14 puntos sobre Guipúzcoa,

Mientras, Castilla se apropia la única
marca excepcional, al batir Agosti el 
"record” en el lanzamiento de la jaba­
lina.
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LA MUJER Y EL DEPORTE

A Aurora Villa, que patina, nada, salta, corre y | / 
lanza, le gusta la Medicina, el cine de vanguar- | 

dia y es defensora del divorcio

INTEUIOIt

,N’A habitación clara, un balcón con tiestos, flu.-es en los búcaros, trofeos en plata bru- 
U  ftiila sobre una petiuefta mes;i, retratos y estampas de músicos célebres en los teste­
ros, y en un ángfulo un violoncelo, atril y papel de pentaprama:

-¿Estudia usted música?
Aurora Villa, un poco menuda, pero sólida, fina, elástica, con ese bendito parbo de la 

mujer de Madrid, ríe abiertamente a mi pregunta. Y  balanceándose con la travesura in­
quieta de un pájaro, responde;

-;Qué va! El músico es mi padre.
-Y usted, como mujer y atleta, no lo desmiente. La gente Coda dice que hay mucha 

armonía en Aurora Villa.
Mire... No me venga usted con músicas.

-Es que sería un descubrimiento. Dicen que la música es la mejor gimnasia del alma.
;Ay! Yo con eso no hago gimnasia, ¿sabe?

—La he sorprendido a usted con unas afiladas agujas en las manos y  haciendo... ¿No 
se llama "crochet’'?

;Huy, qué periodista más poco enterado! Esto se llama ''tricot".
Inculto que es uno. Para mi todo lo que tiene agujeritos y  se hace con dos agujas 

e.“ punto de media.
Aurora Villa sigue balanceándose con .su.s dos piernas luminosas, firmes y  magníficas 

discretamente recogidas bajo el balancín. Y  como un tiro me dispara;
_Usted no ha visto nunca medias.
- No, seftora; no. Pero lo que estoy viendo es que una de las más famosas atletas 

ca.stellanns, además dó una mujer fuerte, es una mujer hacendosa.
Un gracio.so gesto de duda.
__;Pchs! Le diré a usted... La.s labores no me tiran gran cosa. No tengo paciencia. Este

que me estoy haciendo es el equipo.
— ¡Atiza! ¿Se nos casa usted?
Aurora • Villa se levanta de un brinco. Me mira fijamente, sonríe como compadecida de 

mi.s cortos alcances, y me dice;
Yo no le he hecho a usted ningún daño.
No. Aurora, no. Pero como me habló usted de equipo.
•Naturalmente. Esto que estoy haciendo son unos calcetines.

Cada vez lo comprendo menos. Debo estar azoradísimo. No sé qué replicar, y  digo:
---;Ah, si! Ahora muchas mujeres usan calcetines.
Aurorlta se ríe deliciosamente:

-No. hombre, no. Es que yo, ¿sabe usted?, aprovecho ios ratos de ocio del verano 
para hacerme ei equipo de invierno, el equipo de la Sierra, para patinar sobre la nieve. 
¿Comprende ya? Esto son unos calcetines para los esquíes.

Ahora el que se ríe de su propia ignorancia soy yo. Aurora Villa se sienta de nuevo. 
Nos sentamos. Por el balcón abierto entra la tarde madrileña llena de sol.

-No se anu.ste usted.
Y saco lápiz V cuartillas

.Aurora Villa, madrileñisima campeona, nos muestra con alegría aUo 
de los trofiHis conquistados en la temporada.

E L  DEFflKTE M.\S EMOCION.V.V

—Usted es de Madrid, ¿no?
—Gracias a Dios.
-Una gran figura en el deporte. Comenzaría usted de mev r 
-El primer deporte que hice fué el montañismo. Marcha p«'r m 

taña. De pequeña estaba un poco "dengue” y me enviaron a la Sl«r 
Me encanUba la Sierra. Llegó el primer invierno y me lancé al t 
Dismo. Comencé con los esquíes.

-Influyó en usted algo o alguien para ello? -
-Puede. Entonces comenzaba también Margot Moles. Nos sS?

namos hasta la obsesión. Y  juntas 
güimos luego el atletismo, y  goi ulB 
a la natación.

-Toda mujer tiene siempre unn i 
ferencia. Usted, entre todos los deĵ  
tes que cultiva, sentirá predilección' 
uno de ellos.

—No. Me gustan todos igual. Y a 
lo.s practico lodos, no hago ningt 
bien. Es lo natural.

Aurora Villa habla con una enea» 
dora sencillez.

— Pero habrá alguno que le emuci' 
más.

__Eso sí. Para mí el deporte más ei
clonante es el del esquí. Quizá pof 
sea el más peligroso, quizá por la n 
ma severidad del paisaje. No sé. P 
lanzada sobre los esquíes se expenni 
ta una sensación nueva de vuelo, «  
si una se hubiera dejado la tierra n 
abajo.

— Si esquía usted tan bien »  
nada... Yo floto como el plomo, pucí! 
tido en el agua, en alta mar, jun 
usted, yo estaría tranquilísimo 

— Pues yo no.
— ¿Por qué?
— Porque me colocarla usted otn 

terviú. j
La vena madrileña le rebosa pur  ̂

el cuerpo a esta muchacha que se ‘ '_ 
milionaria ai la simpatía pudiera '
derse. "Deme doce kilos. Auroritíi |i

Aurora Villa, patinadora. Fotografiada en la »Ierra, un día de triunfo en ''parejaV. con Cesar Agosti.

—No; en serio. Nado muy mal. V-p 
usted, todo lo que sé de eso lo he «I* 
dido en un afio.
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Aurora Villa es nna “atleta completa" verdad. Brilla en todos 
los aspectos del vasto proirama atletico. Vedla en el lanza- 

mlenio del disco.

— , En un año?
- -Cabal. Primero, en Palma de Mallorca, mi padre me eo- 

^sefió a sostenerme a flote. 7 o  era más plomo que usted.
—Muchas gracias.
—No las mereca Luego, ya en Madrid, César García Agosti 

me dtó ya en serio las primeras lecciones. T  en el Albercbe 
fué donde fui perfeccionándome, donde puede decirse que 
aprendí a nadar.

— ¿Domina usted todos los esUlos?
—El que más me gusta es el “ crawl".

X m iLO S , TRIUNFOS, "RECORDS"

Iaw calcetines sobre los que va Aurora Villa en busca del 
tiempo perdido son biancos y rojos. Antea de responderme 
de nuevo ios tensa entre las manos, como si con ellos espa>

ciara también Aurorita Villa la réplica.
—No puedo quejarme en nada. En 

natación poseo los “ records”  de 100, 
50 y  33 metros en “crawl” .

—T  cada triunfo una alegría supre­
ma, ¿verdad?

—Mi mayor alegría deportiva fué la 
que me proporcionó mi primer triunfo 
en la natación. Porque no lo esperaba. 
Ocurrió en Santander, al ganar una 
prueba de 50 metros. Yo crei que lle­
gaba la última, y  al saber luego que 
era la primera... Pequeñas vanidades. 
¿Qué le vamos a hacer?

— ¿Y  en esquíes?...
—Gané el Campeonato social de se­

ñoritas de la Deportiva Excursionista, 
y  me clasifiqué también primera en 
parejas mixtas.

.—Y  en atletismo tira usted formi­
dablemente la jabalina. 1.a he visto.

—Su lanzamiento de Jabalina tengo 
un “ record" femenino de España, en 
veinticuatro metros y  pico. También 
soy “recordman” de España en salto 
de longitud. Cuatro metros cincuenta 
y  uno. Y  "recordman" de Castilla en 
el de altura, con una marca de un me­
tro veintinueve.

—Acaparadora de "records".
— Sin pretensiones, hago lo que pue­

do, ¿sabe? La cosa es no estarse quie­
ta. En carrera lisa tengo igualmente 
el “ record” castellano sobre 600, 150, 
80 y  60 metros. Y  otro titulo en ca­
rrera de vallas.

— ¿Hay emoción en esas carreras?
—Desde luego. Para mi el momento 

más emocionante es aquel en que una 
logra alcanzar cabeza, ver que va 
la primera. Luego, el estimulo le pone 
a una como dos alas en los pies. La 
cinta blanca de la meta a pocos me­
tros, y  romperla en un último esfuer­
zo, y  ya está.

Observo que Aurora ViUa ileva sor 
bre la muñeca derecha un pequeño 
hilo blanco como una pulsera.

— ¿Y  eso?
— ¿También usted? Me lo ha pre­

guntado medio Madrid. Pues esto es 
el hilo de la meta que rompi al ganar 
el Campeonato de Castilla de los 600 
metros. Els mi amuleto. Como si fuera 
de oro de ley, lo mismo.

— ¿Cree usted en el porvenir del 
atletismo femenino espafitú?

— ¿Cómo no? Con sólo preparamos

Y  Aurora Villa, majerclta hacendosa, qno teje por si misma, en las
equipo deporta  de iavlera».

(Potos Contreras y  Vilaseca y  Marina.)

“Recordwoman" de Kiipafta del lanzamiento de la jabaUna, ese 
dardo que en manos de las mujeres atietns Ies presta nna 

semejanza real coa Diana...

con un poco de cuidado aventajaríamos al de otros muchos 
ptaises.

— Y  en España...
— Cataluña y  Castilla son las dos regiones más fuertes. 

Y  Castilla tan fuerte como Cataluña.
— Y  entre las atletas castellanas...
— Para mi la  más completa es Margot Moles—
— Y  usted...
— ¿Yo? N o me haga usted reir.
Ahora soy yo el que disparo a boca de jarro:
— Y  además del deporte, ¿qué hace usted?

L A  M E M C IN A , E L  C IN E  Y  E L  DIVORCIO

— ¿Es para el padrte?
— Para el perin eo .

— ¡Ah! Si es para el periódico le diré 
que... estudio. E l año que viene co­
menzaré a estudiar Medicina. Y a he di­
cho a todas mis amigas que esperen a 
ponerse malas para cuando yo termine. 

— ¿Y de otras aficiones?...
— Pues como todas las mujeres; eso 

no se pregunta: el cine. Si yo fuera ar­
tista de la pantalla baria un género 
nuevo. N o sé, algo extravagante, pero 
nuevo. Hoy el cinematógrafo está muy 
amanerado. Todas las artistas hacen k> 
mismo. Los alemanes, con su técnica de 
vanguardia, son los que más me gustan.

— ^ r a  ser "e strila ” tm dria usted 
que adelgazar un poco.

— ¡Quia! ¡CMt lo que yo como! Y , ade­
más, nada de poesía de cocina, que es 
no comer. Todo muy castizo y  sólido, 
m u s caracoUtos, anas caDos, que del 
plato al cielo; un cocido a l estilo de Ma­
drid, que entona y hace músculo, ¿me 
entiende?

— Por esos gustos, que yo CMnparto, 
con la  radón quizá un poco aumentada, 
se ha divorciado más de un señorito.

— ¡Ay! N o me hable d d  divordo.
— ¿Le parece mal?
— Me parece superior. Como yo ya 

tengo algo de módico, por lo menos las 
ganas, le d ró  que d  dtvortio ea M n»e- 
Jor m edidna d d  mnlriaaonkL 

Esta Aurora Villa juncal, juncal y 
juncal, que ya ha reroludonado el de- 
pMte, se dispone a revdudonar tam- 
M di la  Medidna.

Aquf hay un diente.
MANOLO

de su vacadón, la trama de sn
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La derrota de Uzcudun a manos de Schmeling

SI a l^n a  vez hubo un boxeador con- 
tiadu en »us fuerzas y seguro de 

ima Victoria, 6se fué Paulino Uzcudun 
cuando, en la |irlmavera del año 1929, 
le fué concertado un encuentro a 15 asal­
tos contra Max Schmeling, el alemán 
que acababa de adquirir nombradla 
como resultado de su inesperada victo­
ria por k. o. sobre ci gladiador austro- 
americano Johnny Risho. Seguia por 
aquella época ilirigiendo los asuntos del 
vasco la funesta trilogia de los dos 
franceses y el judio, que habla, en di- 
lerentes ocasiones, dado al traste con 
las mejores posibilidades de Uzcudun; 
el e.spañol, que al llegar a los Estados 
Unidos hubiera podido ascender hasta 
el mismo campeonato, de ser guiado por 
una persona que infundiera respeto, y  al 
que ya pucos tomaban en serio, babia 
logrado, por aquellas fechas, rehacer 
gran parte de su pristino prestigio, de­
rrotando decisivamente a K. O. Christ- 
ner. un hombre que habla puesto fuera 
de combate a Knute Hansen y que aca­
baba de poner en ridiculo a Jack Sbar- 
key, ai cual, en realidad, venció en el 
Garden, aunque, como de costumbre en 
estos casos, los jueces opinaron de otro 
modo.

Un Paulino, vencedor decisivamente 
de Christncr, necesariamente tuvo que 
ser tomado en serlo por la critica neo­
yorquina, y, junto con Schmeling y Shar- 
key, fué el vasco considerado como uno 
de los lógicos candidatos al titulo que 
habla renunciado poco antes, con gesto 
o’i.^pliccnte, el acaudalado y aristocráti- 

Gene Tunney. Y  aunque se preten­
dió que fuera Sharkey—cuya hoja de 
eivicios era, por esa época, inferior a 

la uol vasco—el que se enfrentara con 
L'z(':;dun. los americanos dijeron “no- 
net,'. Paulino habla demostrado, fren­
te a Cbristner, ser mejor que Sbarkey, 

Schmeling babia “noqueado" a Riako. 
t'I mismo hombre que el año anterior le 
nabla ganado a Sbarkey decisivamente. 
Pero mientras los extranjeros Uzcudun

y Schmeling debían combatir dos veces 
para llegar al Campeonato, Sharkey 
sólo iba a hacerlo una vez. ¡Por algo 
había nacido en América!

Recordamos el tono de broma con que 
Paulino hablaba siempre de Schmeling 
cuando se preparaba para su encuentro 
con el teutón. ¿Era que Uzcudun creía 
que de Europa no podía salir un boxea­
dor que lo derrotara a él?... ¿O que el 
recuerdo de Breittstratter y  Diener le 
hacia pensar que los ale­
manes no babian nunca de 
p o n e r l e  en aprietos?...
Fuera lo que fuera, Pauli­
no creía que Schmeling te­
nia tantas probabilidade.s 
de ganarle como él de ser 
algún'dia presidente de los 
Estados Uniifos. EJsa ciega 
confianza que el vasco te­
nia en si mismo, y  que lo 
llevó a no tomar todo lo 
en serio que debía su en­
trenamiento, y hasta a de­
cidirse a combatir contra 
el teutón cuando su bra­
zo derecho se hallaba le­
sionado e hinchado desme­
suradamente, fué, sin duda, 
la causa primordial de su 
aplastante derrota a las 
manos de Max Schmeling.

EX  E L CAMI'.Y- 
MENTO DE E N ­
TRE N.V M IEN  TO 
DE H O O S I C K  

FALLS
Habla muerto poco an­

tes Tex Rickard, y  su su­
cesor en la dirección del 
Madison Square Garden, 
mister Carey, recibía con 
cl com bate U z e u d u n -  
Schmeling su bautismo co­
mo promotor de altos vue­
los. Deseaba el millonario 
mister Carey, hijo del pue­

blo y  enriquecido a fuerza de trabajo, 
hacer algo por la pequeña villa en que 
habla nacido— Hoosick Falls—. y  para 
ello nada se le ocurrió más oportuno 
que enviar al vasco a entrenarse a la 
granja o “ íarm” que Hans Ebmier, uno 
de sus amigos, poseía en tal lugar. Como 
ocurre siempre cuando se celebran en 
los Estados Unidos encuentros boxisti- 
cos de Importancia, un regimiento de 
periodistas deportivos se trasladó a 
Hoosick F hIIs, encargados de ir dando 
diariamente a sus periódicos su impre­
sión sobre las condiciones del vasco, 
conforme progresaba el entrenamiento. 
Y  entre esos periodistas que fueron a 
residir durante dos o tres semanas al 
campo de entrenamiento de Paulino, 
hubo algunos de habla española que no 
quisieron pasar por alto la oportunidad 
ele vivir algVm tiempo por cuenta de la 
Madison Square Carden. Alguno de es­
tos periodistas, a los cuales se confiaba 
abiertamente el vasco, llegó a ganarse, 
durante su estancia en Hoosick Falls. la 
completa confianza de Uzcudun, que no 
podía pensar que bajo la máscara de 
una franca y  buena amistad se escon­
diera un traidor de la peor ralea, ca­
paz. según se dijo, de venderse inclusive 
al dinero de Jacobs, el desaprensivo pi­
loto de Schmeling. Según se nos dijo des­
pués del combate Uzcudun-Schmeling. 
uno de esos periodistas hispanos—no es­
pañoles. por supuesto— fué a Hoosick 
Falls comprometido a hacer todo lo que

estuviera en sus manos, con el fin de lo­
grar que Paulino subiera al ring en la 
peor condición de su vida. Y  si el lector 
no se ha cansado ya de esta historia y 
nos concede otros cuantos minutos, se 
habrá de enterar de lo bien que cumplió 
su cometido.

L.AS ••JI ERÜ.AS" DE 
HOOSICK FALLS

A  Paulino lo iba a visitar a Hoosick 
Falls un regimiento de amigos de toda.-̂  
clases y de ambos sexos, incluyendo udh 
gran variedad de artistas que sabían 
que. en un momento determinado, po­
dían compartir con Uzcudun alguna de 
la publicidad que tan pródiga estaba 
siendo con el campeón español.

Pilar Arcos, una cupletista española, 
era una de las asiduas al campamento 
de entrenamiento de Paulino, pese al 
hecho de que Hoosick Falls se encuentra 
a una distancia enorme— ocho o nuevi 
horas en automóvil— de Nueva York. 
Por supuesto, el que más y el que me­
nos buscaba la manera de ser huéspecl 
de Uzcudun durante varios día.s o. por 
lo menos, durante una noche. Ello que­
ría decir que en el tiempo en que el vas­
co no estaba entregado a sus trabajo, 
de preparación—que era casi todo el dli: 
y  las primeras horas de la noche--, b. 
granja de Ehmler se convertía en un 
campo de fiestas, y  el dulce sonar de la- 
guitarras, y hasta la cálida entonaciéi 
de voces bien timbradas—tenores, ban-

Paulino cun l»s (ormidaMes ‘'sparring partners" que le 
Kl más estupendo equipo de "eriados”  del peso pesado 

De Mase, Benny TousrlMvtone

slrrieron para ei coniliute con Schmeling. 
de que Jamás dispuso el español: Jack 
y  Body Howard.
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j
l'nM <iiiij<-r morena, en cujas crcnchu.s negras y cn cuyus ojos c>l>sciiros luirccia 

conrentrarse 1« rvoración <lr la patria lejana...

íUmos, liplos—se dejaban oír por doquie- 
ni. No habrá que decir que Arthus, prin­
cipal responsable de que Paulino no lle- 

"igara más lejos, se encontraba satisfe- 
pchisimo. Todo lo que siempre prcteuró 
vproporclonarle a! vasco, como medio de 

’ l•n<•̂ lll contento, fueron entretenimien­
tos, V en Hoosick Falls Paulino Uzcu-

dun los tenia demasiadamente sobrados.
Pero llegó un momento en que Pau­

lino no se quiso conformar con el dulce 
sonar de las guitarras y  con los bailes 
y  canciones de sus amigo.s lo.s artistas. 
Ni siquiera con los acordes de un himno 
compue.sto en au honor por el barítono 
mallorquín Bonanova, cuya letra le au­

guraba una rápida y segura vic­
toria sobre el germano. ¿ F-sti- 
miilaba su aburrimiento el pe­
r i o d i s t a  bis pa noame ricano ? 
¿ Pretendía convencer a Uzcii- 
dtim de que era perfectamente 
haceilero y nada iH-ligro-'‘o 
un poco do liviano descan­
so?,,. De un modo o 
de otro, una noche 
<1 periodi.sta .se au- 
•sentó hacia un des­
tino desconociiio, y 
retomó al campa­
mento ya mtiy tar-

tro. Los precios de las mejores locali<la- 
des llegan basta 50 dólares, cosa que sólo 
ha ocurrido dos veces en los anales del 
boxeo americano: en aquella ocasión y 
cuando combatieron Dempsey y  Carpen- 
tier en Jersey City.

Corresponsales procedentes de las cin­
co partes del mundo llenan completa­
mente cuatro Alas de localidades de 
Prensa, formando ya por sí solos un 
fuerte núcleo de e.spectadores. Los his­
panos estamos allí en verdadera mino­
ría. En cambio, la robusta colonia ger­
mana de los Estados Unidos ha envia­
do al ring-side del Yankee-Stadium una 
representación numerosa.

Entra Paulino Uzcudun en el cuadri­
látero, y poco después le imita Max 
Schmeling. Y  un momento después se ini­
cia un combate que. durante ios diez 
primeriks asaltos, es de una monotonia 
inaguantable. Paulino se dispone a com­
batirle al alemán en la forma que espe­
raban todos, pero éste, instruido por 
Jacobs, sorprende a todo el mundo re­
cibiendo a Paulino en su propio juego, 
doblado como el vasco para evitar que 
le alcancen sus golpes al cuerpo. El 
público se aburre y  los que han pagado 
50 dólares por ver aquello han debido 
s e n t i r s e  completamente defraudados. 
Pero en los últimos rounds las fuerzas 
de Uzcudun se agotan, y Schmeling. 
que trata un plan de batalla preconcebi­
do. ataca sin tregua. Y  hay un round 
—el catorce— en que estuvimos conven­
cido» de que Paulino, por fin, iba a caer, 
aniquiladas al cabo sus fuerzas, por los 
fuertes golpes de derecha del germano. 
Salva a Paulino la campana—no es po­
sible que un sér humano hubiera segui­
do resistiendo aquel bombardeo, y  en el 
último asalto, el vasco, desesperado y 
ciego, no puede ni siquiera ver a su opo­
nente. pero sigue combatiendo furiosa­
mente, arrojando sus golpes locos que 
no han de alcanzar a Schmeling, pero 
que son una prueba indudable de -su hom- 

: bria.

de y acompañado. Y  la persona que ve­
nia en su compañía que no habrá que 
decir que perteiiecia al »exo femenino -  
fué aquellos dias amahle compañera de 
l'zcudun...

VI.SI’ EK.XS 1»EL COMB.XTK

Kl <lia anterior ai combate Uzcudun- 
Schmeiing, el diario neoyorquino "Dally- 
.News” publicó una información sensa­
cional, a-seguranilo que ,<u representante 
i-n Hcwsick Falls había .<orpren<lido a 
Berthis y a Arthus ctdocando fomentos 
calientes en el brazo derecho del espa­
ñol, que aparecía hinchado de un mudo 
terrible. I-a indiscrei'ión del periódico 
hizo que las fuerzas del Carden se pu­
sieran inmeiliatamenle en movimiento, y 
que los demás <liarios metropolitanos, no 
.solamente no repitieran el .sucedido, .sino 
que se apresuraran a de.smenlirln. Mu­
cha gente pen.saba ya que Schmeling le 
iba a ganar a Uzcudun. aun estando el 
vasco debidamente preparado. Si se le 
decia al público que el español se iba a 
presentar en el ring en condiciones <le 
inferioridad el interé-s liecreceria. Se dijo 
que Uzcudun estaba perfectamente y 
listo para dar en el encuentro el máxi­
mo rendimiento, pero mister Carey, se­
gún supimos nosotros por un conducto 
qu<‘ nos inspiraba confianza, ordenó a su 
Banco que le concertara en España to­
das las apuestas que quisieran en favor 
de Scbmellng. Se sabia que Paulino no 
estaba en condiciones de ser enfren­
tado al germami, y aunque otra cosa 
pudiera decírsele al vasco, ello lo sabían 
incluso los írance.ses, que eran, como se 
supondrá, los que siempre lo ignoraban 
todo. Un periodista americano, amigo 
nuestro, le preguntó a Berthis si pocha 
apostar en favor de Uzcudun. y  el fran­
cés en cuestión, -sin dinla para ganarse 

' su amistad, le contestó que no lo hicie- 
I ra. que Paulino en aquella «easión es­
taba condenado a una derrota.

"T H E  B H i n f iH T ”

Sesenta y cinco mil e.spcctadores acu-’ * ^ MILI-OX DE PESET.VS
den al Yankee-Steilium la noche del 27 COMO COXSI ELO
de junio de JP29 y pagan alrededor de Tuvo Paulino una consolación, en su 
3KO.OÚO dólares por presenciar el encuen- derrota; por sus esfuerzos estériles fren­

te a Schmeling obtuvo exactamente 
la misma retribución que su vence­
dor. es decir, cerca de 80.000 dólares.

A. ARROYO RI^Z

Kl |H.K<i (le Uicuihm antes de su coiniuite cotí el 
■{lie luego llegaría a ser cam|M-ón del miind«. In­
terviene la operación (en  el centro) mister Far­
ley, a la sazón presidente de la ('uniislón de Bo­
xeo de Nueva Y<»rk. y uctnahneiile director de 
la campaña electoral de mister Kooseveil para 

la prtsddencia de los Estados Unidos.
Schmeling e » pleno triunfo, con su hábil 'manager" J<k- Jacolxi y uno de sus Jóvenes y poderosos cumjmñeros de 

entrenamiento.
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i ANDRE LEDUCQ, GANADOR DE LA VUELTA A FRANCIA,  
j HABLA DE SU CARRERA P AR A  LOS LECTORES DE "AS” ¡
I N

i Su juicio solM̂ e Stoepel, sobre los italianos y sobre los belgas.~“ Sí Trueba hubiera participado en un equi- 
i po de e^iañoles, todos hubiéramos tenido que correr de distinta manera.*’ (Por conferencia telefónica.}

Kl mtile dominadur 
UlsTOM de

Camiones, coches, ejércitos de masajistas, telegrañstas, con­
tables, "stocks” de tubulares y  de material, un coche-taller 
ambulante... y  periodistas a 1.000 francos de sueldo diarios, 
más los gastos. Si, queridos camaradas en la Prensa, ¡has­
ta eso!

En la caravana que sigue a los ciclistas hay de todo. In­
cluso las cosas más absurdu. Lo más moderno puesto al 
servicio de la mejor información, con el más intenso y  eflcaz 
reclamo comercial. Un auto con aparatos de radio para dis­
traer a los corredores y los seguidores en las etapas de “hama­
ca", las etapas insípidas y  sin lucha. Coches-fonógrafos, co­
ches con artistas "de bandoneón” . Coches que ofrecen en la 
carretera las cosas más extraordinarias; hojas de afeitar, ja­
bón para la barba, medias, calcetines, crema para los zapa­
tos... Una “ roultotte" Inmensa, en ñn, que sigue al calor de 
unos magníficos atletas, que llevan a término un real y ex­
traordinario esfuerzo...

"L 'Auto” tiene con ello su beneficio. Un millón de ejempla­
res diarios de tirada. ¡Un millón! Sin contar los Ingresos 
por publicidad, que son realmente extraordinarios. Puede per­
mitirse el 1.750.000 francos de presupuesto, ya que el bene­
ficio es enorme. Pero “L'Auto" no lo guarda todo para sí. 
"Reparte" benqflcios a otras empresas. Por ejemplo, a "L'In- 
transigeant". Este y  "U atch” llevan a la Vuelta sus ocho 
redactores con un camión con micrófono para radiar la ca­
rrera a todo el mundo. Llevan una estación transmisora de 
"belinograma", es decir, la transmisión telegráfica de la fo­
tografia. lo que permite "ver” en Paris una etapa a las po­
cas horas de haberse corrido. Y  tienen... a Charles Pelissler. 
el más joven de la dinastia de grandes corredores, como crí­
tico especial. "Paris-Soir" también ha puesto en la carrera un 

y potente del ganador de "la Vuelta" se pone de relieve en este paso rápido y pe- equipo formidable de escritores y de fotógrafos. Su extra es 
una aglomeración urbana. Calmar, durante la etapa B^fort-Estrasburgo. otro Pelissier, Henri, que corría la Vuelta hace veinte años...

PARIS, 1 <10 m.|.—Quien no ha visto 
el "desfile” de la caravana que sigue a 
los corredores por los 4.500 kilómetros 
de su "periferia", no sabe lo que es la 
Vuelta -a FVancia. Da la Impresión de 
algo enorme, "kolosal” . Una amalgama 
de deporte, industria y  comercio.... con 
un poco de agricultura. Montar esa or­
ganización sólo es posible luego de un 
cuarto de siglo de experiencia. Discipli­
narla... todavía no se ba conseguido, a 
pesar de los esfuerzos del inventor de 
la Vuelta—de todas las Vueltas—, mon- 
.sieur Desg¡range.

El presupuesto de la prueba se ha 
elevado este afio a 1.750.000 francos. 
InOtil decirles lo que se puede hacer con 
esta cifra. Que opinen los infelices que 
aquí organizan con 3.000 pesetas de pre- 
s u p u e s t o  carreras "internacionales" ..

Los chicos de la escuela, bajo la vigilancia de sus profesores, ven pasar con admiración a los "gigantes de la carretera' 
algún joven cerebro surgirá el propósito de llegar a ser uno de esos gigantes..,

Kr

Las llegadas en grupo han menudeado en las últinuts etapas. He aquí el "sprint" 
que remató la etapa Itelort-Kstrasburgo. F1 belga laincke (a la derecha) es el

Los esfiinulos y los gestos caballerescos contribnyen a sostener la moral de los co­
rredores. {..etnatre (a la izquierda) felicita a su ooinpalriota Loncke p<ir su victoria.

V  los dos sonríen.
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Ijt ftaiw tlp liiH pruvlnvlas r«-conquistsdat>, 4r Kstrasburgn u Mrtz, también terminan “en binque” . JCI embalaje Anal lo itana DI Pace» (X )  delante de Loncke. a su de­
recha, y Antenen, a au Izquierda, que protesta de un UKero “ corte'’  que le obUma a btdearHe.

Pero vamos con I,educq, vencedor de 
la Vuelta por segunda vez.

I.,cducq tiene rivales. Pero no tiene 
enemigos. Correcto, generoso, fuerte, 
alegre... y  admirablemente preparado, 
debía ganar la prueba porque del loti 
ha resultado el mejor. Antes de comen­
zar la Vuelta, Desgrange pronosticó la 
victoria del belga Schepers, considerando 
a Marcel Bidot como un buen segundo. 
Pero Desgrange, como todos los pro- 
nosticadores—c u a n t o más entendidos, 
mejor—, se equivocó. El vencedor ba 
sido un muchacho del propio Paris... Le- 
dueq respira la simpatia. Es amable con 
todo el mundo. En ese “ todo el mundo” 
inclúyase a los periodistas. Todas las 
“ facilidades’’ para la información las re­
parte a manos llenas. Aqui, después de 
las grandes aclamaciones con que fué 
recibido en el Parque de los Principes, 
nos da sus impresiones sobre la Vuelta. 
Mientras Fusti le da “la última mano’’ , 
"masándole” , nos lo dice todo.

De España tengo un inolvidable re­
cuerdo. Dos Vueltas al Fais Vasco..., una 
Toulouse-Barcelona... Recuerdo..., recuer­
do la fatiga que me han hecho pasar 
los "cois” españoles, sólo comparables a 
los Aubisque y  los Tourmalet... En esta 
Vuelta a Francia comencé sin preten­
siones. No era el favorito, y  mi deber 
era saciiñcarme. Pero la suerte me puso 
en cabeza, y  como resulté el mejor pre­
parado... ¡Luego, esos compañeros del 
equipo de Francia! Nadie es cap>az de 
reconocer su mérito. Ejemplo: cambiar

La liuvia ha sidu en varias elapas azule y cumpaAia (le lus curredvres. Para prote- 
grrsp de sus rigores, se enfundan el Imperméable llgerisimn que da a sus ailuetas

iin extraAu nspecto,

K1 belga itebry ganó la etapa Charleville-Malo-les Baine. Se escapó y obtuvo una ven­
taja de nueve minutos sobre su compañero Demuyséro y de quince minutos sobre 
los restantes. Fué el gran avance del equipo belga; mientras, el equipo francés deo- 

rendía del primero al tercer puesto.

Kl empedrad», enemigo de lus curredores. nu sób> en la travesía de las ciudades, sino en la» carreteras, durante bw etapas
del Norte... (Fotos Meurisse.)

una rueda, por reventón de tubular, 
treinta segundos. Cambiar un pedal, un 
minuto escaso. Y  es que todos llevan los 
mismos "dientes” que yo en el piñón. He 
llevado desde Niza un “ repuesto” en las 
propias máquinas de mis compañeros. 
Pero recbazo la imputación de que los 
belgas se han puesto a mi servicio. Has­
ta Pau eran los favoritos. Pero el Pi­
rineo los mató. A lli donde debieran ha- 
b^rla ganado definitivamente, perdieron 
la batalla. Y  si no, ahi están las carre­
ras de Bonduel, las de Demuysére y  de 
Rebry al final de la Vuelta...

- -¿Y Stoepel?
—Es un gran corredor. Pero... no tie­

ne iniciativa. Ningún corredor alemán 
tiene iniciativa. Y  esto, en una Vuelta 
a Francia, es fatal...

¿Los italianos?
—No han tenido el hombre veloz que 

necesitaban. Estaba Di Pacco. Pero Di 
Pacco se hundió también en el Pirineo.

— ¿Y Tnieba?—le insinuamos.
— La verdad. Trueba no es todavía un 

campeón. ¿Para qué las alabanzas exa­
geradas ? Es un gran trepador, un mag­
nifico trepador. Un estupendo campeón 
de la montaña, ai se quiere. Pero una 
prueba no se gana sólo en la montaña. 
Le falta, además, experiencia de lo que 
son estas grandes vueltas... Pero True­
ba, en medio de un gran equipo espa­
ñol, hubiera rendido más. El mejor equi­
po español, con sus trepadores más com­
pletos, hubiera puesto un poco más de 
"sal” en la lucha. Seguramente, aunque 
el resultado fuese el mismo, ’¡u la ca­
rretera hubiéramos tenido todos que lu­
char más, de distinta manera. Pero que­
da la impresión imborrable de lo que 
es este pequeño Trueba "remontando” 
corredores en una cuesta...

— ¿Y  qué calcula que le producirá 
2ste año la Vuelta?

— Allá por noviembre, si no me ocu- 
r>e nada, habré reunido, pues..., medio 
millón de francos (tt. Pero más se ne­
cesitan...

Y  es que la última frase la pronun­
cia al abrazar, después de un mes de 
ausencia, a su pequeño Ledueq..., que 
no acierta a comprender que aquel chi­
carrón de pantahte corto y  camiseta 
amarilla es nada menos que "papá".
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■ D E  L O S  ^ T O U R  D E  F R A N G E
U L T I M A S  E T A P A S

caídH durante un 
lad. Sobre Ion gul- 
etera, la máquina 
ne del corredor se 
igre, que parece ar­

es precls<i seguir.
■ su accidente de la 
x-i£vian.)

Las fl K U r a M enfocadas 
en primer plano adquie­
ren todo el valor simbó­
lico que los amantes de la 
hl]>érl>»le les han presta­
do: son “ los elKontes de la 

ruta", » - y
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A l descender de su máquina en el 
Parque de los Príncipes, 
la V u e l t a  a Francia ,
Trueba relata sus impresiones al 

corresponsal de A S
“ Monsieur Desgrenge quiere formar un equipo de 
españoles con relojeros suizos que no dan la hora"

(Por conferencia telefónica.)

Vloenlu- 
'o". c u a n- 
iu todavi» no 
<-ra niáK que un 
'orrednr rcKlonal muy

Joven, sin 
c o r t i r, en 

embrión aún 
B n s facultades.

<Foto Archivo.)

PARIS, 1 (10 m.>.— El último acto de la Vuelta a Francia. Amiens-Parfs. 
’>0.000 espectadores en el Parque de los Príncipes y  otros 60.000 en las inme- 
Jiaclones. Todo para aclamar a Leducq, el gran vencedor de 1032, que también, 
.orno si se tratara de una apoteosis preparada, gana la etapa última. En la cla- 
dfícaclón general, Leducq precede al alemán Stoepel. a los italianos Camusso y 
Pesenti y ai belga Ronsse... En la clasificación de individuales. Barra! se afirma 
/encedor despegándose de Benoit Faure. Y  Trueba se clasifica el séptimo entre 
los individuales y el 27 en la lista general...

Trueba... Entró en el Parque de los Principes en el grupo de cabeza. Está­
bamos aguardándole en la misma cinta de llegada. Muchos de los aplausos de 
un público entusiasta y entendido fueron para él. Lo que le han regateado los 
magnates de la pluma en la Vuelta se lo ha otorgado, generoso, el público de 
París, que no tiene prevenciones y sólo premia el mérito. Trueba “se apea”  son­
riente. plácido, sin muestras de fatiga.

Esta Vuelta— nos dice— no es “para uno solo” . ¡Ah, si hubieran dado la 
t'uelta conmigo los "buenos”  que yo me sé, formando un equipo español!... Mire 
usted; nionsleur Desgrange me ha hablado de un equipo de españoles y  suizos 
para el próximo año. Pero no me parece bien. Nos mezclarán con esos “ relo­

jeros que no dan la hora” . Un equipo de españoles, seleccionados, preparados, si. 
Daríamos mucha guerra. Y  sabríamos ayudamos y  hacer todas esas cosas raras 
que hacen los equipos por esas carreteras de Dios...

— ¿Raras?
—Raras. Porque todos se ayudan y no siempre respetan el reglamento. Yo 

fui primero en el Aubisque y  segundo en el Tourmalet. Pero fui segundo en el 
Tourmalet porque le empujaban a Benoit Faure. Los “paisanos”  se lo llevaron 
en volandas. No fui primero en el Galibier... porque empujaron a los italianos. 
Los “paisanos” también. Y  luego, solo, oyendo siempre los gruñidos de los “ases", 
de los independientes mismos, a quienes molestaba mucho que les batiera en los 
“cois". Creo que me han tomado ojeriza. No les he sido nada simpático. Y  no 
hay que decir que tampoco les be sentado muy bien a ciertos cronistas de esta 
Vuelta—y no me refiero a monsieur Desgrange, que ba tenido para mí muchas 
atenciones— . Pero habla un ambiente que no me era propicio.

En realidad, me han tenido siempre por cosa de poco más o menos.
— Por lo demás, ¿contento?
—Contento; sí, señor. En los finales de etapa me han atendido siempre muy 

bien. Mi constructor se ha desvivido por hacerme llevadero el “Tour” . Además, 
be recibido muestras de afecto de personas extrañas a la carrera, de las que 
nunca pude esperarlo. ¡Hasta me han obsequiado en un final de etapa con un 
ramo de flores! Es, le repito, el público entendido en ciclismo, y que saben cómo 
corre uno y lo que hace uno... ¿Y  los paisanos? Los he encontrado allí donde 
no imaginé nunca que los hubiera...

— ¿ Y  ahora? ¿A  España?
— Me parece que no. Es el momento de sacar algún provecho material del 

nombre que me da esta Vuelta. Tengo muchos compromisos firmados para correr 
en Suiza, en Francia, en Italia. Lo que se gana en la Vuelta, aun quedando bien, 
no es nada. Lo que tiene importancia es lo que viene después de la Vuelta.

— £1 año próximo...
—El año próximo debe correr la Vuelta a Francia un equipo español exclu­

sivamente. Adviértalo a las casas constructoras españolas para que ayuden en
lo que puedan. Adviértalo a la Unión 
Velocipédica Española. Un equipo nues­
tro bien preparado puede hacer mucho. 
Aqui DOS meno^recian y se rien un 
poco de nosotros..., empezando, ¡claro!, 
por reírse de mi. Pero creo que les he 
enseñado muchas veces el sillín, y. de 
Pau a Aix, las caras de mis “ compañe­
ros” eran de pocos amigos..., porque ios 
chistes a costa mia "no les sallan“ . ¡Si 
hubieran corrido la Vuelta los Cafiardó, 
los Montero, los Ezquerra, en los Piri­
neos y  en los Alpes, hubieran pasado mal 
rato todos: corredores... y  seguidores...

Y  nada más. Porque nos arrebatan a 
Trueba. Nos lo arrebatan manos ami­
gas... y  manos de entusiastas. Porque el 
público, el buen público, ve en el peque­
ño gran hombre de Sierrapando al ven­
cedor del Aubisque y  del Tourmalet.

J. E. IN D ART

André l.educq vence al “Hprint”  en la eta|>a Metz-CharlevlUe. Sin embarga, por ha­
ber ^du enipujadu por un compañere, « I  primer puesto se le adjudicará al italiano

DI Pacen.

LAS BICICLETAS  
MOTO y STYL SIEMPRE 
T R IU N FA N .-SU C ESO R  DE 
SAINZ DE LA. MAZA

VERSA RA . I

¿HACEIS DEPORTE?
La casa que surte a los principales 

clubs deportivos, y  la mejor surtiila en 
toda clase de ariiculos para deporte es

C A S A  D I E Z
Una llamada al teléfono 71345, o una 

visita a esta casa, y encontrará usted los 
artfculos que desee, nacionales o extran­
jeros.

I Acabamos de recibir los últimos modr- 
ja  y  I los en trajes de baño, albornoces, gorros

' y  gafas para natación.
I Mda catálogos y prtsiupuestos de fút- 
I bol, rugby, tenis, hasket, boxeo, alplnls- 
I mo, etcétera.
1
I Visite usted la C A S A  D I E Z  
' Toledo, 64. Madrid. Tet. 71345
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Los franceses siguen conservando L A  C O P A  D A V IS  ¡
I

Ve nc i e r on  en la f i na l - f i na l  .3. los E s t a d o s  U n i d o s ,  |
*

por  t res  v i c t or i a s  a dos •

Kst^ afto. la «nal de la Copa Davis ha | 
sido “ultra-emocionante". El equipo de. 
loa Estados Unido.s llegó a la "challen- ' 
ge round" aureolado de todo prestigio. ' 
Vlnez y la pareja Allison-Van Ryn, 
triunfatinres en el famoso torneo de 
WImbledon. vencedores en las elimina­

torias de la Zona Americana en la 
Copa, triunfaron de Alemania en la 
final interzunas. Se presentaban tan 
fuertes o mas fuertes que en los 
tiempos del gran Bob Tilden. En 

cambia, Francia "no tenía equipo". 
Lacoste no ha podido jugar. Boro- 
Ira íué batido por nuestro Maier 
en Wimbledon... Sus posibilidades

eran, en realidad, escasas..., s e g ú n  
la mayoría de los técnicos. Pero hubo 
un técnico que pronosticó la victoria de 
Francia. Este era el entrenador del equi­
po, el profesional Plaa. En efecto; la vic­
toria del vasco Borotra sobre Vinez £ué 
la gran sorpresa, y .seguramente lo que 
decidió la victoria del equipo francés, 
Fué el punto decisivo sobre el cual se 
apoyó la victoria de Francia, Cochet ba­
tió, como era de esperar, a Allison. y 
luego, la pareja americana Allison-Van 
Ryn ganó su "match" a la pareja fran­
cesa Coebet-Brugnon. Estos dos últimos 
resultados son normales. En esta situa­
ción quedaban los dos simples a jugar

el domingo. Borotra batió a Allison, re­
sultado también lógico, y  Vinez a Co­
chet, que también estaba descontado. De 
forma que lo único sorprendente en e.sta 
gran final de la Copa Davis ha sido la 
victoria de Borotra, llave que permite a 
los franceses encerrar en su vitrina, y 
por un afto má.s, la famosa Copa de mis­
ter Davis...

■ Consignemos que los dos últimos en- 
j euentros simples, los jugados el domin- 
I go. duraron seis horas. Tres horas cada 
I "match"...

Esto da idea de lo angustioso, de lo 
! formidable de la lucha sostenida por la 
I posesión del trofeo tradicional.

Borotn, al venrer al feiHMiwnu californiano Vi- 
nec. decidió lu kuerle de la final...

'Foto Archivo.'

Vinez 
ha hecho 
célehres dos 
(■ IIK a s dumnic 
Nii artUHción on í« h 
" courlk”  europeo«: 
«11 «oiiriHa y «II 
go r r a blanca.

; Brug­
non, batido 
en doble«. 
tF o t o I 
Co n t r e -  
l as y Vi- 
laseca y 
A r e  hl- 
vo.)

.4«pect» di'l tenih en el estadio de Roland Gurru^ 
durante el partido Borotra-Vinez, 
el primer» d<- los celebrado«.

0«  e«|)ectad<»ra« de calidad en el Roland Garro«: Elena H ill« 
y Susana Lenglen.

(Foto Contreras y Vilaseca.)

Coche! gami uno de 
su« partidos indiridua- 

les y (lerdió el otro (con­
tra V l n e z ) .  (Foto Ar­

chivo.!

El ■match”  FTancla-hstado« l  uidos para 
la C-opa Davis ha tenido la nia.ior solem­
nidad protocolarla. .Ant<’s de iniciarlo, los 
jugadores de uno y otro (laís son saluda­
dos por el presidente d<* la K<'|>úbliea. 

monsieur I>>brun.
(Fotos Oitiz-Kcystonc,I
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fç A S ' ’ EN M A R R U E C O S

Ya es imposible a los clubs españoles seguir ignorando el deporte marroquí

r >  K<íl II'O  KKPKK.SKNTATIVÜÍ Africa
Este

Las sorpresas que algunos equipos de 
fútbol españoles lian llevado en In 

zona francesa de Marruecos merecen un 
comentario que las subraye y que las 
evite, r-1 es posible, en adelante.

Aunque el hecho de .ser esta zona pro­
tectorado francés pudiera hacerla con­
siderar como ajena por completo al in­
terés deportivo de la Península, la reali­
dad geográfica se Impone y  determina 
una cierta dependencia del deporte fran­
cés aquí, del español peninsular.

Loa más potentes clubs marroquíes se 
nutren a grandes dosis de jugadores es- 
pafiolcj; las relaciones exteriores de este 
deporte tienen forzosamente que dirigir­
se hacia España y Portugal, por su pro­
ximidad geográfica, tanto como por 
la ¡ireponderancia que en el aspec­
to Internacional ha alcanzado el fút­
bol español; y  estas realldadps que 
-se "imponen" a la concepción y dirección 
puramente francesas, le dan a este de­
porte e.sa especie de dependencia de 
que hemos hablado antes.

Por otra parte, el desarrollo verda- 
lieramcnte excepcional que ha alcanzado 
la vida y  la actividad en todos sus as­
pectos en ei Marruecos francés, ha he­
cho que en deportes, como en otras acti­
vidades humanas, se haya conseguido un 
nivel y una importancia que pasa ya 
los limites que pudiéramos llamar "es­
trictamente marroquíes"—similitud, bas­
t í  ahora, de pobreza y poco fuste—pa­
ra llegar a poder alternar decorosamen­
te con el deporte extranjero, especial­
mente español.

Buena prueba de ello nos dan los en­
cuentros internacionales celebrados du­
rante los últimos años. El equipo re­
presentativo, por asi decirlo, del fútbol 
marroquí, el de la Union Sportive Ma­
rocaine, de Ca.sablanca, no sólo ha triun­
fado brillantemente de los tres o cuatro 
grandes clubs marroquíes —  el Raclng 
Club du Maroc, Olympique Marocain, Sta­
de Marocain, t o d o s  de Rabat tam­
bién; Union Sportive Athlétique, de Ca­
sablanca—, sino que ha vencido a los 
campeones de Argelia y Orán, adjudi­
cándose brillantemente el 
titulo de cam­
peón del

del Norte, 
a ñ o. por 

vez p r i m e r a ,  un 
club marroquí f i­
gura a la cabeza 
del ileporte fran­
cés del Africa del 
Norte, a pesar del 
enorme desarrollo 
y pujanza qfr"desí 
de hace m u c h o  
tiempo ha adquiri­
do esta actividad 
en Argelia, coloni­
zada d e s d e  hace 
cien años ,  y  en 
Orán, mucho más 
"viejo" t a m b i é n  
que el joven Ma­
rruecos francés,

Los equipos es­
p a ñ o l e s  también 
han fonocido prác­
ticamente la pu­
janza de este club 
ca sa blan qués. El 
año pasado hizo la 
experiencia el Se­
villa. Nada rneno.'̂  
que el Sevilla F. C-, 
con sus interna­
cionales de la ta­
lla de V  e n t o Irá.
El Sevilla fué ven­
cido decisivamen­
te por la Union Sportive Marocaine, 
como lo fueron también la Balompé- 
dica Linense, el Luzitano F. C., de Por­
tugal, y  otros clubs de la misma cate­
goria. Este año nos visitó el Ráclng de 
Santander, el cual, habiendo vencido de­
finitivamente al club de Sette, uno de 
los más fuertes clubs franceses, en un 
partido vei\laderumente grandioso ce­
lebrado en Casablanca, tuvo que con­
tentarse con una victoria por la míni­
ma diferencia frente a la Union Sportive.

Esta actuación clasifica, desde, lue­
go. a este joven club como digno de 
enfrentarse con los equipos españoles.

Digamos dos pa­
labras acerca de 
su composición.

La juventud, la 
:o r  p u l e n  c i a, la 
energía, y  sobre 
todo, el entusias­
mo de sus compo­
nentes ti tu la res, 
c o n s t i t u y e n  la 
fuerza principal de 
este equipo, aun­
que su técnica no 
sea de despreciar.
Inferiores, si que­
réis, en técnica a 
los equipos espa­
ñoles, los supe­
ran. s i n duda 
ninguna, en en- 
t u s i a s m o .
Pocos equipos 
hemos visto- - 
y  hemos vis­
to muchos— 
que sosten­
g a n  e s t e  
f a c t o r  

del depor­
te futbo- 
lis t i  co

'é
Uunzúiez, 

espuñei, Uuma- 
Zai'iora d<- Ma­

rruecos".

EI equipo di- la Union Sportive Murocainr, camiu-ón de -Marrueco» y <lel Africa dei Norte.

con toda constancia, partido tras parti­
do, como el de la Union Sportive, de Ca­
sablanca. Sus jugadores, aunque gozan­
do de ciertas ventajas, están clasifica­
dos en el cuadro puramente "amateur” ; 
y  es sólo gracias a la buena organiza­
ción del club, al amor propio deportivo 
constantemente cuidado por los dirigen­
tes, y  a la levadura, por asi decirlo, que 
constituyen dentro del mismo tres de 
sus más destacados jugadores, que sos­
tienen viva la energía y el entusiasmo 
de estos verdaderos deportistas. El alma 
del equipo— un alma tripartita—son tres 
hombres: González, el gran guardameta: 

Ortin, el gigantesco 
Ortin, medio cen­
tro; Mesquida, ca­
pitán inteligente y  
excelente ala dere­
cha. En ellos tres 
está representada 
y e n c a r n a d a l a  
fuerza m o r a l  y 
material del equi- 
ix>, dignamente se- 

. cundados por todos
los demás. Gonzá­
lez—español (¿pue­
de ser francés un 
González?) — , la 
juventud fuerte: 
la agil i d a d he­
cha carne, la de­
cisión y  la va­
lentia en una 
pieza, el Za­
mora marro­
quí, como le 
llamamos los 
es pa ño les, 
cons tan te­
me n t e se- 
I e c ciona- 
do p a r a  
los parti­

dos internacionales, y  t a n  excelente 
guardameta, que los muchachos del Club 
Deportivo Español, de Barcelona, cuan­
do estaba Zamora entre ellos, lo saca­
ron en hombros —  ellos mismos —  del 
Campo Español de Deportes de Tánger, 
a pesar de haber vencido a la selección 
marroquí ( González, portero ) por un 
"score" durísimo. González demostró en 
aquel partido, ante un constante y  for­
midable bombardeo de su meta por los 
Alamo, Juvé, Espino, etc., que podia en­
frentarse con los mejores equipos de Es­
paña. y  que, desde luego, es el mejor 
portero africano.

Ortin, medio centro del Sportivo, en­
cama la fuerza, la pujanza representati­
va de este pais joven. Mesquida. la inte­

ligencia viva dirigente de 
la fuerza y  entu­

siasmo.

Mesquida. el capitán inteligente y 
lente, a la derecha.

Ortin, e]
"ágil m a 8 1 o- 
dunte”  medio centro de la 

Union Sportive.
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En estas fotografías puede verse a 
González frente a la selección italiana, 
de Milán, que mordió el polvo en el Sta­
de Philip, de Casablanca, ante los leo­
nes de la Union Sportive Marocaine. Los 
inteligentes españoles podrán apreciar 
en esas paradas la decisión, el arrojo, la 
agilidad, la elasticidad de un portero.

Una mención especial merece también 
el también español García, defensa dere­
cha, cuya seguridad y arrojo se han 
hecho proverbiales en Marruecos.

Los equipos españoles que en las pró­
ximas temporadas, y  aún en ésta, pien­
sen desplazarse a esta zona (nos dicen 
que el Madrid, a su vuelta de Canarias, 
quizá,..) deben tener bien presente que 
ya ha terminado el mezquino concepto 
que todo lo "marroqui” o "moruno" me­
recía del lado allá del Estrecho. Sepan 
que vienen a encontrar equipos bien en­
trenados. hábilmente dirigidos y  com­
puestos de muchachos inteligentes y en­
tusiastas.

No cumpliríamos con nuestro deber de 
informadores imparciales si en esta cró­
nica dedicada al deporte marroqui omi­
tiéramos los nombres de madame Bon- 
nan, en primer lugar, y  de monsieur Bon- 
nan, el simpático y activísimo presiden­
te de la Liga Marroquí de Football; mon­
sieur Delflore, el alma del Club campeón 
de Marruecos y del Africa del Norte, y 
al verdadero deportista y  gran caballero 
que es el presidente del Racing Club du 
Maroc, monsieur Sauvaire.

Honor a ellos que han sabido llevar al 
Marruecos francés a un plano elevadisi- 
mo en deportes, como otros admirables

Remitiendo a EDITORLál. ESTAMPA 
10 pesetas, le serán enviadas a vuelta de 

correo las obras siguientes;

M A R T A  Y M A R I A
\ R M W i m  I*\I,ACIO VALUES

franceses, secunda­
dos por el esfuer­
zo y  la Inteligencia 
francesa y  españo­
la, han sabido ele- 
v a r i o  también a 
in con men su rabie 
altura en otras ac- 
:ividades humanas.

La bellísima ma­
dame Bonnan, toda 
gracia y espiritua­
lidad, "presidenta” 
de la Liga Marro­
quí de Football, es 
el hada de la bue­
na suerte para el 
deporte futbolísti­
co marroquí. Sea 
para ella también 
la mejor y  más ex­
presiva felicitación 
del cronista, al de­
dicar esta primera 
crónica al deporte 
marroquí, tan ínti- 
mámente ligado a su nombre.

—  . i
- -  ..*■3

El «-stilu ágil, "zaniorescu' de González se muestra bien en esta foto, en la que el |K>rteri> de U l  ní.m 
S|K>rlive Marocaine "vuela" a Interceptar el balón.

J. C.

E L T R I B U T O
DE LAS

SIETE D O N C E L L A S
FRANCISCO CAMBA

U N H O M B R E
VISTO POR

RAFAEL LOPEZ DE H.VKO

AVENTURAS. INVENTOS L A  A L D E A
Y  MIXTIFICACIONES P E R D I D A

DE .VRM.ANDO PALACIO VALDES

S I L V E S T R E
L A  M U J E R

P A R A D O X E L  T O R E R O
PIO BAROJA Y E L  T O R O

E L  N E G R O ALBERTO INSUA

QUE TENIA L A  V E N U S
EL A L M A  B L A N C A M I E N T E

ALBERTO INSVA KAF.AEL LOPEZ DE H.VKO

;NO ES POSIBLE! ¿El qué no es posible? Que. segrún me han dicho, aún quedan niños que no han leído las .\venturns ma­
ravillosas de Pipo y Pipa en el País de ios Fantoch<*s, Pipo y l ’ipa en lucha con el gigante Malhombrón. Pi|><> y Pipa «-nlri 
los salvajes y Pipo >• Pipa en la isla embrujada. Son cuatro tomos preciosos, con muchas Ilustraciones en colores, y se ven-

'■'n a l.üo un tudas las librerías y papelerías.

ÊTiaiETAS - Asabores
PIDALO EN TODOS LOS 

CAFES, BARES y CERVECERIAS
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Kl anwricuno G»r W«wm1 veriOcando Iun poMayu» tk* »u niwvu ImíI íiIo ntarino. p1 "Mb-* fcii Madrid, U casa Fiat h a  ¡rri-spatado m i  nncvu ntudrl», el "»tW , la esperada con- 
Aiaeriu. X". con el tjue se propone superar hw “reeards- de velocidad por asna oepción de coche pe(|iiea» de hi famosa marca Itanana.

de Kaj-e l>un. (Foto Contreras y Vllaseca.)
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Don José Luis Aznar, fundador y ex presidente 

del Club Lamiaco de Bilbao y gran deportista, 
nos habla de la situación angustiosa del polo _

Don JoKT Luìk Aznar, pn i-l reposo de un 
tro comi>añero Ricardo

E stamos en el magnífico terreno de 
Puerta de Hierro. Momentos antes 

de empezar un partido, don José Luis 
Aznar, fundador, en el año 1927, en 
unión de otros conocidos entusiastas de 
este deporte, del Club Lamiaco, de Bil-' 
bao, nos habla de la situación difícil por 
que atraviesa en estos momentos el polo 
en España, y principalmente en Bilbao, y 
de las razones sentimentales y huma­
nitarias por las que todavía subsiste di-

cba s o c i c- 
dad, a pesar 
de ser una 
carga econó­
mica p a r a  
los actuales 
s o c i o s .  Y  
c r e y e n d o  
muy intere­
s a n t e s  sus 
m a ni fes ta- 
clones y  de­
seando am ­
pliarlas, he­
mos c o n t i -  
nuado la in­
te iTum pi da 
charla d e s- 
pués del par­
tido.

—E 1 polo 
está en de- 
c a d e n  e i a  
—  n o s  d i - 
ce— : Ja cri­
sis industrial 
y económica 
por que atra- 
V i e s an las 
Vascongadas 
h a  a fec  ta- 
d o di ree ta-

mente a nuestro deporte favorito, y  hoy 
somos muy pocos los aficionados que se­
guimos jugando.

Unos lo han abandonado definitiva­
mente. otros sólo mientras perduren las 
actuales circunstancias, por tener que 
atender a sus negocios, y  los que segui­
mos practicándolo hemos reducido, en lo 
posible, los gastos.

—Resultará muy caro el mantener las 
jacas.

—No lo crea usted. La gente cree que 
el polo es el deporte reservado para las 
grandes fortunas y  no es asi.

La temporada de juego sólo dura cua­
tro meses, en los cuales cuesta la ma­
nutención de las jacas a cuatro pese­
tas por día y  cabeza, y  el resto del año, 
o sea durante ocho meses, las jacas pas­
tan libremente en el campo.

— ¿Entonces?
—Lo más caro es el sostenimiento del

de la sociedad, y  ante la perspectiva de 
dejarlas en la calle y  aumentar el nú­
mero de los sin trabajo, haciendo un ver­
dadero sacrificio, decidimos continuar.

— Yo soy optimista y  creo que cuan­
do la crisis económica e industrial pase 
volverá el polo a tomar el incremento 
que ya tenia.

— ¿Son ustedes muchos?
—En Bilbao muy pocos; por eso re­

sulta más caro su sostenimiento; aqui,

partid», hublando con nues- 
dp Benito.

distinguido polista se dispone a reanudar el
por maestría como labor pro

juego, en el que ha brillado, tanto 
e su dirección y encauzamientn.

terreno de juego y  el personal de cua­
dra. En Lamiaco, cuando tratamos de 
no seguir jugando, nos encontramos 
con que casi cincuenta familias vivían

I,a emoción del ‘‘goar’ en el polo es tan soberbia como pueda serio en cualquier otro juego de equipos. He aqu 
cado por el señor Aznar. (Fotos Contreras y

I uno. niar- 
Vilaseca.)

en Puerta de Hierro, hace unos años, 
llegamos a tener cinco equipos con un 
total de 3S jugadores y 200 jacas.

—Además—nos dice animándose a me­
dida que nos habla—, en España esta­
mos en inmejorables condiciones; en An­
dalucía, las jacas de Domecq, Cívico y 
Guerrero son extraordinarias para este 
deporte, y  su precio ínfimo, comparán­
dolo con lo que cuestan por el Extran­
jero. Por término medio se pagan 2.000 
y 2,500 pesetas. Jacas que después de 
puestas en juego se han vendido algu­
nas en cantidades fabulosas.

Uno de nuestros mejores polistas, 
cuando jugó en Londres, los americanos 
le arrebataron las jacas, llegando a pa­
garle 36.000 pesetas por una.

El Ideal serla poder llegar a lo que 
se hace en los clubs ingleses, en donde, 
con sólo tener unos pantalones blancos, 
un jersey y  un mazo, se puede jugar al 
polo, pues en los clubs se alquilan los 
caballos pagando por tiempos.

— ¿ A  cuántos clubs de polo pertene­
ce usted?

— Soy socio del Lamiaco, de Puerta 
de Hierro y  del Jockey Club, de Barce­
lona.

—O sea. de todos los existentes.
—No, porque también en Jerez tienen 

campo de polo.
—Además de los tres hermanos Eche- 

varrieta, que con usted formaban el te­
mido equipo Lau-Balzak, ¿qué otros ju­
gadores tiene el Lamiaco?

—Los marqueses de Villagodio y La­
miaco, el conde-de Villaionga. don José 
Uriza y  Lezama Leguizamon. que re­
cuerde en este momento.

Y  con un apretón de manos nos des­
pedimos del gran deportista, modelo de 
caballeros, H- UE BENITO
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LAS PRUEBAS CICLISTAS EN CARRETERA-LA 
TRAVESIA DEL PUERTO VALENCIANO A NADO í

En CaUliiAa m  kan celebrado esta semana dos Importantes pruebas ciclistas por carretera: el Gran Premio de Reus y el Campeonato regional. E l primero fue 
granado por Mariano Cañardó. E l segundo por José Campani. En ambas pruebas lu r i i  d  campeón caste lia  do Vicente Carretero, confirmando su gran clase, ^ue 
apenas habla trascendido hasta U  fecha. Carretero se clasiflei segundo en el Gran Premio de Bens y tercero en el Campeonato catalán, prueba esta última “mor- 

Po' calor y la dureaa del recorrido. En las fotos aparecen Cañardó y Carretero en “eonsoreio”, durante el Gran Premio de Reus, y Vicente Cebrián
Fere, victima de nn pinchase.

Se ha corrido rl Campeonato de Viacaya por carretela. En la prueba sólo han participado... viscaínos. Pero ha sido una carrera dispuUdfeima en la que los Dermit 
Cepeda, Esquerra, etc,, han batallado continuamente. En las “llustracioBes” aparece Cepeda ca|fitaneando el grupo, y Federico Esquerra que, confirmando su calidad, 

llega primero, ya campeón regional. L a  lluvia no impidió que se marcara un excelente promedio, prueba de lo mucho que se corrió!*

I-:. ••''••'•Is se lia hrudo la Travesta del Puerto a nado y otras pruebas. En la fotografía, un monrtento de la prueba “a través” del puerto, y las señoritas Roggen
y Schetfen, vencedoras en las pruebas femeninas.
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A S "  EN B A R C E L O N A

LUIS ALTAFULLA, EL VOLATINERO INCIPIENTE CONVERTIDO AL AT­
LETISMO, DA A ESPAÑA UNA MARCA DE TONO INTERNACIONAL

. ................................. ■.. ■ ................. -*E

^ 1  • mes preollnipico" tamljlén ha tenido su leve reper- 
E .  cusidn en España. La cosa no es. desdé luegro. como 
para hincharse de oi?:uno. pero si para pensa- que una 
atinada preparación a tiemi«! habría permitidr) un muy 
estimable adecentamiento de nuestras mejores marcas atlé­
ticas. (¡Aunque luego tampoco se hubiera podido Ir a Los 
Angeles!...)

El caso de AUafulla es un claro ejemplo. En poco más 
de un año. un muchacho que apenas si rebasaba los seis
metros__marca absolutamente mediocre—ha llegado a los
7,21 metros, dando ya al palmarès español de su especia­
lidad un sabor perfectamente internacional.

Baste decir que en Europa este año tan sólo la han su­
perado cinco hombres, si no mienten nuestros archivos; tres 
alemaníis: Blebach (7,42 metros), Schreyer (7.35 metros).
Scheck (7,31 metros): un italiano, Maffei (7,35 metros), y 
un holandés, De Boer (7,27 metros). EH “ record" anterior de 
España pertenecía a Artiach, con 7,04 metros. El de Fran­
cia. mejorado muy recientísimamente por Paúl IdarUn, con 
franco alborozo de nuestros vecinos, es inferior al de AI- 
tafulla en meilio centímetro.

POR rX A S  ZAP.\TILLAS

Ya hemos dicho que Luis AltafuUa ha conseguido ser re­
cordman de Elspaña, a los dos años apenas de que en él 
prendiera el "fuego sagrado" para las prácticas atléticas.

Cierto que a los catorce años—hoy tiene veintidós—ingre­
só en la Sección Atlética del Barcelona F. C„ instigado por 
unos amigos entusiastas de los colores azul-g¡rana, que en 
los juegos callejeros (¿e l salto del camero?) habían creído 
ver en él cualidades poco comunes. Pero fracasó o se cansó 
en el intento. Sus ensayos de entonces no revelaron al futuro campeón, y  como 
la consignación era escasa, los dirigentes de la sección no estimaron procedente 
atender la única demanda formulada por AltafuHa; unas zapatillas "con pinchos” .

Y  como él, por otra parte, no se las podia comprar ni sus progenitores esta­
ban para gastos que estimaban superflues, AltafuHa dejó la sección barcelonista 
para volver a sus entusiasmos-"volatineros"...

ESPBCI.\L1S- 
T A  EN S.4L- 
T O S  M O R ­

TALES

N o s  lo cuenta 
con entera llaneza 
y  hasta con aso­
mos de orgullo.

—Ya puede us­
ted publicarlo, que 
□o me avergüen­
za...

Altafulia en uno de sus moenífleos saltos, que le dan ya categorCa de figura europea.

La técnica del salto científico no la ha conocido hasta que, hace dos años, se 
puso bajo las órdenes del entrenador nacional. Le falta aún perfeccionarla, y  en 
ello está ‘'trabajando’’ con sin igual constancia para llegar pronto a los 7,30 me­
tros. y  más adelante a los 7,50 metros, cosa que al entrenador le parece factible 
y  que a él le ilusiona en grado extremo.

Pero la técnica—de- normas muebo más libres— del salto fantasista, sobre 
todo del salto mortal, la aprendió, sollto, hace bastante tiempo. En la fina arena 
de la playa de Vilasar de Mar—su villa natal— , y  ante los ojos asombrados de 
los bañistas veraniegos, hizo sus primeras exhibiciones.

Luego, trasladada por su familia la residencia a Barcelona, su afición a la 
acrobacia se intensificó en ocasión de asistir a las sesiones dominicales que se 
daban en el Circo Barcelonés.

Entrometido, supo captarse la amistad de Rafael y  Miguel, o, para mejor 
precisar, de “Raphel and Michet", razón social extranjerizada, como casi todas 
las circenses, a que se habla acogido un binomio oriundo de la Barccloneta, que, 
según AltafuHa, era "algo muy serio”  y  solfa arrebatar en frenéticas ovaciones 
al pública ingenuo, que entonces, y  también ahora, acude al más antiguo de los 
coliseos barceloneses.

Bajo sus enseñanzas se hizo un acróbata de mérito, y  “Raphel and Michel"

Otra demostración de las pasadas aficiones acrobáticas de Al- 
tafulta. A la altura de un primer piso, al borde de una platafor­
ma del que fué pabellón de Yugoealavla en la Exposlclóii de

Barcelona.
AltafuHa es, ademá-s de reourdiiian naclunul del salto de luiigUmI, O|ierarlo en una casa de Inijwr-

meaMes.
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l*arn los ioctorrs de AS el recordman de España hace, en pleno Estadio de iUontjuich, una demostración de su desechada especialidad: los saltos ntortales.

le subieron más de una vez al tabladlllo para darle ocasión de compartir el favor del 
"respetable'’ ... y  unas— pocas—pesetillas, que no le “ venían nada mal".

Para los lectores de AS, Altafulla, en pleno Estadio de Montjuich, no tiene incon­
veniente en reproducir uno de aquellos saltos mortales que tanto le babian ilusionado 
y que ahora no son ya más que recuerdos desechados.

RETORNO A L  CLASICISMO

"Porque el salto mortal agarrota los músculos y les hace perder la elasticidad 
necesaria para el salto de longitud clásico." No respondemos de que la explicación 
tenga un alto valor cientiüco, pero si de que es la que Altafulla nos ha dado para 
justificar el abandono de una "carrera” que se le ofrecía proraetedora.

No estará de más afiadir que en sus familiares encontró siempre una franca opo­
sición a sus divagaciones acrobáticas, que— según el re.spetable juicio paterno— le 
llevarían a "romperse la crisma".

Lo cierto es que dejó los saltos mortales para dedicarse nuevamente al salto sim­
plemente serio. Porque— ¡eso si!— sin saltar no podía vivir. I^a dinámica de sus 
músculos tiene esta exigencia inexorable...

Le cautivó el .nalto de longitud y en él se propuso especializarse, esta vez con todo 
tesón, y sin reparar en el coste de las zapatillas..., que ahora deben ya correr a cargo 
del club.

En su primera actuación oficial (un festival en el campo del Júpiter) no hizo más 
que 5.85 metros. Pero “el corazón le dijo" que podía llegar a mucho más. Y  para ello 
no escatimó sacrificios y  se convirtió en uno de los más constantes “pupilos" de Me- 
léndez, que adivinó pronto en él al campeón del mañana.

En los últimos campeonatos de Espafia alcanzó ya los 6,66 metros. De entonces 
acá. cultivando el "sprint” , la zancada justa, el esfuerzo preciso de distensión para 
el impulso, y, una vez en el aire, el “golpe de tijera" ha ganado más de medio metro, 
convirtiéndose en recordman nacional y figura europea.

SI E L  TIEMPO LO PERMITE

Pero sus aspiraciones, como hemos dicho, van más allá, hasta los 7,30 metros, de 
momento, y  luego hasta los 7,50 metros, para poder tutearse con los Reeds, Barber, 
Brooks, Walker, Paúl Martin. Oinger y  Cray, que en América forman un bloque 
compacto de donde no puede escaparse el titulo olímpico.

Para hacer de sus uapiraciones una realidad, sólo pide que cese el régimen de 
lluvias que en Barcelona, como en toda España, estamos “disfrutando".

La explicación es sencilla. Altafulla, además de recordman español de saltos de 
longitud, es actualmente operarlo laborioso, consciente y estimado de una gran fábrica 
de impermeables. Y  teme que si el régimen húmedo se hace definitivo le rinda el 
agobio de trabajo Impermeabilizador y  le robe la media hora que quiere, por lo menos, 
dedicar cada dia a perfeccionarse como saltador.

Eterno conflicto entre el deber y  la afición. ¡Quiera el buen Neptuno solucio­
narlo!...

J. TORRENS PONT

Attafulls, uno de los “pupilos" más constantes del entrenador nacional Luis 
Meléndez, escucha, atento, sus consejos para mejorar, una vez en el aire, el

“ golpe de tijera".
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V ll^M CfiiVi àmmuff»

Equipo rew'rva dei Club E. Mollnés. Deportivo La Fiecha, campeón de Talavera de ia Beiiia.

Club Deportivo Español, de Torrevle>a. (Foto Celdrán.) Club Deportivo Mejoreño. de Mejorada del Campo.

t:nuip<) femenino del Club Nauta del Mar Menor, de los Alcázares.
(Foto Martisor.)

Jueadores del equipo Troya, de daño (Ijtnífreo). con su madrina.
(Foto Berrio.l

Biblioteca Nacional de España



Biblioteca Nacional de España


